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			Es un honor prologar el libro “La Construcción de la democracia a través del trabajo y de la ciudadanía” escrito por Mariela Inés Laghezza y María José Justo, que seguramente será reconocido como una contribución muy significativa para guiar procesos de enseñanza-aprendizaje relacionados con la construcción de ciudadanía y la valoración crítica e informada de los derechos y deberes de las y los ciudadanos/as.

			Quisiera señalar en primer lugar, que uno de los muchos aspectos destacables del texto es su enfoque multidisciplinario, en el que confluyen las miradas histórica, sociológica y jurídica, así como los conceptos vertidos en entrevistas realizadas a informantes claves. En la actualidad y gracias a la consolidación de los conocimientos de las ciencias sociales y humanas, existe cierto consenso acerca de la importancia de tener en cuenta los aportes de diversas disciplinas para entender una realidad que definimos como compleja y multifacética. Y las cuestiones vinculadas con la ciudadanía y el trabajo no son la excepción. 

			La mirada histórica nos permite entender, entre otras cosas, que los conceptos de ciudadanía y trabajo, así como las realidades que designan, no son estáticos, sino que han ido cambiando a lo largo del tiempo y han adquirido diferentes significaciones en distintos contextos histórico-sociales. Junto con la perspectiva sociológica, también nos ayuda a comprender que la ampliación del concepto de ciudadanía, originalmente restringido a una fracción minoritaria de la sociedad, así como el reconocimiento de los derechos que la caracterizan –entre ellos el derecho al trabajo–, son el resultado de procesos que han estado atravesados por intensos conflictos sociales y políticos, con sus avances y retrocesos. La perspectiva jurídica, por su parte, permite reconocer cómo las definiciones de ciudadano/a, y los derechos y deberes que le competen, se traducen en un marco normativo que se materializa en la Constitución y las leyes del Estado. Pero el saber sociológico también nos alerta sobre el hecho de que la mera existencia de un reconocimiento jurídico de derechos no asegura, en sí misma, su efectivo goce y ejercicio por parte de todas y todos los ciudadanos.

			En efecto, tal como sostiene Campero (2007: 67), “la ciudadanía comprende (…) derechos civiles o políticos, pero no se agota en ellos, porque éstos sólo explicitan la idea de una igualdad jurídica –por cierto fundamental–, pero que no garantiza por sí sola la capacidad de ejercerla con autonomía por los sujetos.” Es por ello que este autor también destaca el acceso a ciertos recursos básicos, de carácter económico, social y cultural, como condición necesaria para que se logre un pleno ejercicio de derechos y deberes. De este modo, la ciudadanía, además del reconocimiento y el respeto de los derechos civiles y políticos, exige la satisfacción de derechos sociales. En este marco, cobra sentido la relación entre ciudadanía y trabajo que se propone en el libro –entendiendo a este último como derecho social–, y adquiere plena relevancia la definición de “ciudadanos del mundo” adoptada por las autoras, que reconoce los derechos inalienables de todos los seres humanos, incluyendo los derechos al trabajo y la migración. 

			Finalmente, y en estrecha relación con lo señalado, me gustaría destacar que el libro llega en una coyuntura histórica muy particular, de profunda crisis, que nos invita a repensar críticamente los temas abordados en él. Siguiendo una tendencia política en ascenso, somos testigos del deterioro de la calidad democrática y de la intensificación de los discursos de odio en varios países del mundo, desarrollados y en vías de desarrollo, que impactan negativamente tanto en el reconocimiento jurídico como en el ejercicio concreto de los derechos de la ciudadanía. Por otra parte, la pandemia de coronavirus que actualmente afecta a todos los continentes, y las medidas dispuestas para contenerla, han puesto en evidencia de un modo muy palpable las intensas desigualdades que caracterizan a nuestras sociedades. En relación con el trabajo, junto con el aumento de la desocupación y de la precarización laboral de millones de personas, y de la sobrecarga de trabajo doméstico y de cuidados – especialmente en el caso de las mujeres –, asistimos a transformaciones profundas derivadas de la aplicación de nuevas tecnologías informáticas y robóticas cuyo impacto en el derecho al trabajo todavía no podemos prever completamente. Asimismo, somos testigos de la violación sistemática de los derechos humanos de minorías étnicas, pueblos indígenas, migrantes y otros colectivos sociales en muchas partes del mundo, hecho que nos recuerda como, más allá de su reconocimiento formal, el ejercicio de los derechos está fuertemente condicionado por la desigualdad social, la xenofobia y el racismo, entre otros factores. 

			Este contexto crítico nos exige pensar de manera renovada la ciudadanía y el trabajo, reconociendo que aún existe un largo camino por recorrer para lograr que la idea de “ciudadanos del mundo”, que tan bien presenta el libro, se convierta en realidad concreta en todas las latitudes del mundo. En este sentido, el libro cobra aún mayor relevancia y actualidad, en tanto nos invita a debatir estas cuestiones con una sólida base histórica, sociológica y jurídica, y con un reconocimiento del carácter universal de los derechos humanos. 

			Buenos Aires, Junio 2020.
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			Campero, G. (2007), “Trabajo y ciudadanía”. En F. Calderón (coord.), Ciudadanía y Desarrollo Humano.  Buenos Aires. Siglo Veintiuno.
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			Introducción

			La necesidad de construir ciudadanos para obtener una comunidad democrática plena es un objetivo aún pendiente en nuestra sociedad actual. No se puede hablar de “gobierno del pueblo” sin una sociedad civil capaz de ser responsable frente a sus miembros, esto no solo indica el conocimiento de sus derechos sino también de sus obligaciones, aún más de la “responsabilidad cívica de cada uno de nosotros” acción guiada para la consciencia solidaria y para la obtención del bien común. Esta acción se hace condición necesaria en momentos críticos como el actual. La necesidad de volver a confiar en lo público, que no es otra cosa que “lo de todos” es uno de los objetivos de este libro.

			Por otro lado el “trabajo” va de la mano con la importancia de pertenecer a una comunidad, ya que la producción de bienes y servicios nos transforma en seres útiles para con lo demás. 

			Ambos conceptos “ciudadanía” y “trabajo” se ligan y aúnan en la sociedad; ahora bien en los próximos años el mundo se debate entre la posibilidad de una “ciudadanía cosmopolita” o una “ciudadanía ligada al Estado nación” y juntamente con ello se abrirá o no la posibilidad de trabajo para miles de personas que migran de un lugar a otro solo al efecto de conseguir el derecho a existir y a una vida posible. 

			Las autoras optan por “ciudadanos del mundo” entendiendo que todos los seres humanos gozamos de derechos inalienables y cada uno de nosotros es responsable frente a los otros, “derechos y responsabilidad humana” existen per se en todo el mundo independientemente del Estado o nación.

			Además, el extranjero por su propia “naturaleza”, siempre fue objeto de reflexión, de regulación, de intervención y de prácticas arbitrarias. Preguntémonos, como Ana Paula Penchazadeh1: ¿se puede pensar una identidad sin la contracara de la diferencia? ¿Es la figura del extranjero la contracara necesaria de la del ciudadano? ¿La construcción del Estado-nación moderno y la noción de ciudadano que le es inherente suponen por necesidad la construcción de un afuera y de un extranjero? Este pensamiento se anuncia sobre una extraña reflexión política: el extranjero como una de las figuras privilegiadas de la otredad que hacen visibles la arbitrariedad de toda identidad/diferencia”.

			A partir de las formas de pensar al extranjero se enfatiza que la otredad es indeterminada, es decir, no tiene una naturaleza propia, esencial o permanente. Así, el extranjero puede ser objeto de xenofobia, o puede valorarse la diversidad que aporta y representa. Puede ser incluido en la esfera privada o en la sociedad civil y excluida de la esfera pública y de la comunidad política. Estos ejemplos muestran que la construcción de la otredad es histórica y política en sentido amplio: no hay una “naturaleza” extranjera, sino que se trata de una clasificación jurídica, política y social que se construye y se disputa en cada momento histórico.

			La configuración étnica contemporánea transita la relación del binomio identidad - territorio como forma de repensar el espacio receptor. A partir de ello debemos plantearnos: ¿dejamos de ser humanos al cruzar las fronteras de un Estado-Nación? Son muchos los temas que afectan el acceso a derechos de las personas migrantes, incluso en los países como el nuestro donde la migración se consagra como un derecho humano.

			La llegada de los otros plantea preguntarse: ¿las ciudades receptoras se convierten en ciudades globales? ¿Cómo se gestiona la diversidad generada por los migrantes? ¿Ellos generan posiciones políticas o configuraciones de poder? ¿Los migrantes reproducen aspectos de su cultura de origen en los países de destino? ¿Cómo afecta el ser nacional? ¿Qué vínculos se establecen con el lugar de origen? ¿Qué implicancias tendrán estos fenómenos con la concepción tradicional de ciudadanía? ¿Cuál es el rol del extranjero en el proceso de adquisición de derechos?

			Estos interrogantes constituyen los nuevos desafíos que afronta la movilidad humana ya sea en el tránsito de la migración o en el régimen de acogida o estancia del país receptor. ¿Qué rol toma el Estado para lograr la integración? ¿Se acepta la diversidad o por temor se generan políticas de aplanamiento cultural? La respuesta será la que darán los gobiernos ante el desafío de la inmigración. Hoy reconocemos una suerte de desmantelamiento en el ámbito de los derechos y garantías, y vivimos en la época de recortar a los sujetos a su “derecho a tener derechos”. 

			La nacionalidad de la persona o su condición migratoria suelen ser un aspecto a tener en cuenta para la restricción o negación de un derecho reconocido en los instrumentos internacionales, la Carta Fundamental y la legislación interna. La contracara es la democracia, presentándose como el cuantificador que impulsa la integración del “otro”.

			Capítulo I
La ciudadanía nos hace más iguales

			Aunque el concepto de ciudadanía se relaciona habitualmente con lo contemporáneo, su nacimiento se produjo realmente mucho antes, concretamente hace unos 2.500 años, en la época de la Grecia clásica. Poco a poco, con muchas idas y vueltas, la idea de ciudadanía se ha ido ampliando a más esferas de la realidad, aunque aún hay mucha labor por realizar para que ese concepto se haga carne en la mayoría de los países, sean o no desarrollados. También se han ido ampliando los derechos vinculados al concepto en sí, de manera que, si en un principio solo se beneficiaba de ellos una pequeña élite -téngase en cuenta que en la antigüedad se hablaba de una “ciudadanía con esclavos”-, más recientemente el marco se ha extendido de manera notable, hasta alcanzar una igualación considerable al menos desde lo normativo, falta todavía hacer de esas normas una vivencia ya que hoy en día hablamos de “ciudadanía con excluidos”. 

			¿Por qué es tan importante para nuestra sociedad actual la idea de ciudadanía? Como primera respuesta podríamos afirmar, como decía Aristóteles, que el hombre es un ser social, un individuo que necesariamente debe vivir, de una o de otra manera, en un ámbito comunitario. Por tanto, el eje de la comunidad (democrática) no puede quedar definido por un determinado individuo o grupo, sino por el conjunto de relaciones y vínculos interindividuales que se conforman a un nivel lo más libre e igualitario posibles. El conflicto que aparece como tensión entre distintos individuos, se debe resolver y qué mejor manera que hacerlo por medio de instituciones. La ley nos emancipa de poderes particulares para pasar a participar de una universalidad en el sentido de que se igualan las relaciones y nos dan un marco para resolver esas tensiones. 

			Una segunda respuesta es que la sociedad actual ha hecho de la democracia el sistema político por excelencia y en este sentido determina dos ámbitos: una estructura jurídico-constitucional, es decir, el determinado régimen político, que organiza el medio para el despliegue de derechos y deberes cívicos; y, tan importante o más (dependiendo del modelo ciudadano que se adopte), un ámbito más individualizado, el de la sociedad civil, en el que la ciudadanía se abre al ejercicio directo de sus principios, o sea, un ideal de acción política. Los politólogos actuales han planteado la gran diferencia entre una “democracia gobernada” o “una democracia gobernante”. Es indudable que para la presencia de la segunda forma a la que aspiramos no solo son necesarias las instituciones que respeten la república sino el individuo y su accionar, que haga de ese sistema su propio estilo de vida, un individuo capaz de hacer valer sus derechos y sus obligaciones, dos caras una misma moneda.

			Edad Antigua

			Grecia

			Grecia fue el inicio de muchas cosas importantes, por ejemplo de la democracia y también de la filosofía. En materia política, Grecia nos ha legado dos modelos que vamos ahora a presentar y analizar: el modelo ateniense y el modelo espartano.

			Modelo ateniense

			En el contexto que tiene que ver con las polis griegas podemos hablar de diferentes modelos. El más importante de todos, por ser el que más huella nos ha dejado, aunque Esparta fuera hegemónica en su momento, es el que corresponde a la ciudad de Atenas. Las características básicas del mismo tienen que ver con un desarrollo de la idea del demos (pueblo) y de la participación ciudadana, de la aparición de una subjetividad reflexiva, en consecuencia, del sujeto político. En sus inicios, en Atenas funcionaba un sistema jerárquico que en sí no era autoritario, en el sentido de que los gobernantes no podían hacer aquello que consideraran conveniente; sucedía más bien al contrario, pues estos estaban obligados a responder periódicamente ante los ciudadanos. Progresivamente la actividad directa de los ciudadanos fue a más; de una posición de control se pasó a un ejercicio directo del poder. Podríamos decir que el espíritu de este modelo consistía en desarrollar un proyecto de autonomía según el cual cada individuo fuera importante para el funcionamiento de la comunidad, de modo tal que ciudadanía y Estado no se diferenciaban. Facilita las cosas, a la hora de entender la progresión de este modelo, separar su funcionamiento por épocas.

			No se sabe con certeza la historia primitiva de Atenas. Se afirma que el siglo XII a.C. un rey llamado Teseo reunió doce comunidades independientes en un solo Estado, y fijó a Atenas como la sede de gobierno. Además del soberano, existían en Atenas familias ricas y poderosas, cuyos miembros eran propietarios de tierras y podían desempeñar cargos públicos. Con el transcurso del tiempo estos nobles limitaron la autoridad del rey. Estos nobles se denominaban “Eupatridas” etimológicamente de buenos padres. Hacia el año 685 a.C. estos establecieron un régimen oligárquico que fue brutal para con el pueblo. Los labriegos y artesanos vivían agobiados por sus deudas y su situación era angustiosa; surgió también una nueva clase social de industriales y comerciantes que se unieron a campesinos en búsqueda de mayor participación. Aunque se intentó reprimir las peticiones populares con leyes como las establecidas por Dracon, no tuvieron sustento en el tiempo.

			La historia continuó entre las reformas sociales y políticas de uno de los sabios de Grecia, Solón, que abolió cargas y generó mayor participación ciudadana; con la interrupción de tiranías como la de Pisistrato.

			Recién a partir del año 503 a.C. el gobierno ateniense se convirtió en una democracia con mayor participación ciudadana, con las reformas de Clistenes quien hizo conocer su máxima: “todo hombre libre, domiciliado en una localidad del Atica, será considerado como ciudadano ateniense”2. Para impedir el surgimiento de nuevos tiranos, Clistenes introdujo la institución del ostracismo. Consistía en el destierro por diez años de todo ciudadano que se tornara indeseable para la república. El pueblo se transformó en soberano de sus propios destinos y todos los ciudadanos tenían idénticos derechos. Indudablemente la época Pericles se convirtió, como la llamara Marcel Prelot, en “elogio a la democracia”. La timocracia, gobierno donde los únicos que participaban eran los ciudadanos que poseían un determinado capital o un cierto tipo de propiedades, comenzaba a decantarse hacia formas cada vez más democráticas. En este sentido, Pericles aplicó lo que se ha dado en llamar “democracia radical

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					1.	En el XVIII se adquirieron los derechos civiles: derechos de libertad física, de palabra, pensamiento, religión, derecho a poseer títulos de propiedad, igualdad ante la ley. como el derecho a un juicio natural y a un proceso formal, libertad de asociación y opinión, a establecer contrato y a residir libremente.

					2.	En el XIX se adquirieron los derechos políticos: derecho del ciudadano a participar en el ejercicio del poder político como miembro de órganos dotados de autoridad o como elector de tales organismos. Uniformidad de la representación -relación entre electores y elegidos en los distintos colegios-, extensión del sufragio, voto secreto, indemnidad parlamentaria. El sufragio es el elemento central de los derechos políticos. Refleja las reivindicaciones políticas de las clases subalternas. 

					3.	En el XX con la expansión del Welfare los ciudadanos obtuvieron dotaciones materiales comunes y protección en la tutela de acontecimientos negativos (enfermedad, accidentes de trabajo, asistencia en la vejez). Derecho a la educación, el bienestar, la seguridad social en relación a los estándares dominantes en la comunidad política. Las instituciones implicadas: escuela, salud, casa, pensiones, seguros.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					1.	Teniendo en cuenta su exitosa carrera en el mundo corporativo y atento al público que está dirigido este texto, jóvenes finalizando la escuela secundaria, ¿cuáles serían sus recomendaciones para con ellos de cara a la vida laboral?

			

			
			
			
			
					2.	En línea con la consideración de las autoras del libro respecto “al trabajo como actividad vinculada a la creación, alienación, dignidad y cosificación del hombre” ¿en qué proporción considera usted que estas variables afectan y/o benefician al ser humano en su desarrollo vital?

			

			
			
					3.	Tenemos entendido que en su primera juventud usted ha pasado por una incipiente carrera deportista como jugador de futbol, ¿ha llegado usted al managment por vocación, oficio o por cierta circunstancia de la vida? ¿Cuánto y de qué forma su práctica de fútbol le ha dejado enseñanzas para el trabajo en las organizaciones? 

			

			
			
			
					4.	Según estudios de Mckinsey Global Institute “Automatización, empleo y productividad de 2017”, la automatización impulsará la productividad global y aumentará el PBI pero, pone en crisis la fuerza laboral humana ¿Cuáles son las posibles hipótesis que usted maneja para la próxima década? ¿Cómo percibe usted la actual relación entre “trabajo y jóvenes en Argentina”? ¿Qué cualidades considera que tiene el ser humano y que nunca tendrá la máquina? 

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					•	El Pacto Internacional sobre Derechos Civiles y Políticos de la ONU, de 1966;

					•	La Declaración Universal de Derechos Humanos, de 1948;

					•	La Directiva sobre la Privacidad y las Comunicaciones Electrónicas 2002 CE;

					•	La Directiva 95/48 sobre Protección de Datos Personales;

					•	El Convenio para la Protección de las Personas con relación al procesamiento automático de informaciones personales, adoptado por el Consejo de Europa de 1981;

					•	El Convenio Europeo sobre Derechos Humanos (art. 8);

					•	La Convención Americana sobre Derechos Humanos (art. 11);

					•	La Carta de los Derechos Fundamentales en la Unión Europea (arts. 7 y 8);

					•	La Recomendación de la OIT sobre Agencias de Empleos Privados, 1997;

					•	La Recomendación Nº R2 del Comité de Ministros del consejo de Europa;

					•	Los Lineamientos de la OCDE para La Protección de la Privacidad y el Libre Flujo de Datos Personales a través de las fronteras;

					•	OIT: el Repertorio de Recomendaciones Prácticas sobre la Protección de los Datos Personales de los Trabajadores (1996).

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					•	El empleador debería solicitar, y un trabajador debería estar obligado a suministrar, solamente los datos que son pertinentes para el empleo para el cual está siendo considerado. Aquellos datos que son irrelevantes no deberían ser solicitados por el empleador ni tampoco suministrados por el trabajador.

					•	La fuente de información suministrada al empleador debería ser el mismo trabajador. Aparte de algunas excepciones (por ejemplo, si se solicitan antecedentes penales), en caso de solicitarse informaciones de terceros, el trabajador debería prestar su consentimiento previo.

					•	Se debe tener especial cuidado con lo que se conoce como información sensible (se entiende que la misma se refiere a los datos personales que guardan relación con la salud del trabajador, la gravidez de la trabajadora, VIH/SIDA, consumo de alcohol o sustancias prohibidas, patrimonio genético, religión, opinión política, afiliación sindical y orientación sexual). El principio es que el empleador no debe recabar datos personales que contengan información sensible, a menos que guarden una relación directa con una decisión en materia de empleo y se cumplan las disposiciones de la legislación nacional.

					•	Los datos médicos deberían poder recabarse solo cuando se precisen para determinar si el trabajador puede ocupar un puesto de trabajo específico o para cumplir con los requisitos en materia de salud y seguridad en el trabajo, o a fin de determinar el derecho a las prestaciones sociales. En todos los casos estos datos solo deberían ser conservados por un personal obligado por el secreto médico y guardarse separadamente de los demás datos personales.

					•	Las decisiones relativas a un trabajador no deberían basarse exclusivamente en un tratamiento informático de los datos personales que a él se refieran. Además, los datos personales obtenidos por medio de vigilancia electrónica no deberían ser los únicos factores de evaluación profesional del trabajador.

					•	No deberían utilizarse polígrafos, detectores u otros medios o procedimientos similares de comprobación de la veracidad.

			

			
			
			
			
			
					•	El trabajador tiene derecho, aún en el lugar de trabajo y durante las horas de trabajo, al respeto de la intimidad de su vida privada, incluyendo el secreto de su correspondencia.

					•	Se considera como “personal” (y sujetos por tanto al secreto de correspondencia) a los mensajes enviados y recibidos por un empleado en la mensajería genérica de la empresa, pero consultables únicamente en su estación de trabajo.

					•	Excepto en situaciones de riesgos o de eventos particulares, el empleador no puede abrir los ficheros identificados por el empleado como personales, contenidos en el disco rígido del ordenador puesto a su disposición por la empresa, a menos que sea en presencia del empleado o que este haya sido debidamente convocado.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
					
					
				
				
					
							
							
						
							
							
									1.	Es Intuito Personae, solo el trabajador que se le ha asignado la tarea y por la cual ha surgido el contrato puede ejecutar la prestación de servicio.

									2.	Es dependiente

									3.	Es bilateral dado que establece obligaciones recíprocas para ambas partes, principalmente la obligación de prestar trabajo y la de pagar remuneración. 

									4.	Es informal (en principio) no se exige en principio una determinada forma para su validez. Solo en ciertas modalidades contractuales se estipula que tiene que ser por escrito, como en los contratos a plazo fijo (art. 90 LCT).

									5.	Es oneroso, el trabajo no se presume gratuito. 

									6.	Es consensual, el mero consentimiento de las partes perfecciona el contrato.

							

						
					

					
							
							
						
							
							
							
						
					

					
							
							
							
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
							
							
							
							
							
							
							
							
						
							
							
							
							
						
					

					
							
							
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
							
							
							
						
							
							
							
							
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
							
							
							
							
							
							
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
							
							
							
							
							
							
						
							
							
						
					

				
			

			
			
			
			
			
				
					
					
				
				
					
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
							
						
					

				
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					•	Peligro o accidente ocurrido o inminente

					•	Exigencias excepcionales de la economía nacional o de la empresa

					•	Otras situaciones previstas en la Ley o en reglamentaciones p/e prestación de servicios en días festivos, transporte, hospitales, gastronomía o recreación; establecimientos que atienden público los fines de semana u otras actividades que no admiten interrupción.

			

			
			
			
			
					1.	De carácter PERMANENTE:

			

			
					•	Hospitales, clínicas, servicios vinculados a la alimentación, al transporte y a las comunicaciones, en general todas que puedan conceptualizarse como servicios esenciales. 

					•	Actividades de interés público, no esenciales. Entre las cuales se citan almacenes, farmacias, hoteles, bares, asociaciones culturales, clubes deportivos, panaderías.

			

			
					2.	De carácter TRANSITORIO

			

			
					•	Sucesos que provocan una inminencia de daño (reparación de cañerías, apuntalamiento de construcciones, demoliciones) o de circunstancias transitorias (elaboración de conservas en épocas de cosecha). 

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					•	14 días menos de 5 años de antigüedad.

					•	21 días entre 5 y 10 años de antigüedad.

					•	28 días entre 10 y 20 años de antigüedad.

					•	35 días para más de 20 años de antigüedad.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					•	Ley de feriados 21329

					•	Feriado por ley 24254 censo nacional

			

			
			
			
			
			
					•	Ley 24571 Conmemoraciones religión judía (de acuerdo con el año litúrgico de su religión) AÑO NUEVO JUDIO ROSH HASHANA; DÍA DEL PERDÓN IOM KIPUR.

					•	Ley 24757 Religión Musulmana HEGIRA año nuevo; ID AL-FITR culminación ayuno; ID AL-ADHA fiesta sacrificio.

					•	Ley 24445 Jueves Santo.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					•	Ley 20596 licencia deportiva.

					•	Ley 25054 bombero voluntario.

					•	Ley 22990 donantes de sangre.

			

			
			
				
					
				
				
					
							
							
							
							
							
							
							
							
									•	Trabajador a disposición del empleador: si el empleado se presenta a trabajar en el horario que le corresponda tiene derecho a percibir su remuneración siempre que haya puesto su fuerza laboral a disposición del empleador, aunque este no tenga tareas para asignarle.

									•	El trabajador no puede disponer de su actividad en beneficio propio: toda su labor se encuentra a disposición del empleador.

							

							
							
							
						
					

					
							
							
							
							
							
						
					

					
							
							
							
							
									1.	A todas las personas que trabajan para otros en el ámbito público o en el privado.

									2.	La ley de jornada de trabajo se aplica también a las personas que trabajan en emprendimientos que no buscan ganancias, como las asociaciones sin fines de lucro.

									3.	La ley no se aplica a los trabajadores agrarios y del servicio doméstico, porque tienen su propio régimen de jornada de trabajo.

									4.	La ley no se aplica a quienes forman parte de la familia del jefe o dueño del establecimiento.

							

						
					

					
							
							
							
							
							
							
						
					

					
							
							
							
							
						
					

					
							
							
							
						
					

					
							
							
							
						
					

				
			

			
			
				
					
				
				
					
							
							
						
					

					
							
							
							
							
						
					

					
							
							
							
							
							
							
									•	Jornada Normal Diurna: 8 hs. diarias o 48 hs. semanales.

									•	Jornada Nocturna: 7 hs. diarias o 42 hs. semanales.

									•	Jornada Insalubre: 6 hs. diarias o 36 hs. semanales.

									•	Jornada Diurna-Mixta: cada hora nocturna se computará como 1 hora y 8 minutos. Ejemplo: 4 horas nocturnas equivalen a 4 hs. y 32 minutos diurnos. A los fines de no superar la jornada máxima quedan 3 hs. y 28 minutos de jornada diurna.

									•	Jornada Salubre-Insalubre: cada hora insalubre se computaráa como 1 hora y 20 minutos. Límite: 3 horas de jornada insalubre. El resto de las 8 hs. se puede realizar en jornada salubre. El ejemplo para este caso es análogo al anterior.

							

							
							
							
						
					

					
							
							
						
					

				
			

			
			
				
					
					
				
				
					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
							
						
							
							
							
						
					

					
							
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
							
						
							
							
						
					

				
			

			
			
				
					
					
				
				
					
							
							
						
					

					
							
							
							
							
									•	Cuando se trata de directores o gerentes.

									•	Cuando los trabajos son realizados por equipos. Pero en ningún caso el trabajo semanal puede superar las 56 horas.

									•	Cuando debe realizarse un trabajo de urgencia.

									•	Cuando el Poder Ejecutivo Nacional fije excepciones.

							

						
							
							
							
							
							
						
					

					
							
							
							
							
									•	3 horas por día.

									•	30 horas mensuales.

									•	200 horas anuales.

							

						
							
							
						
					

				
			

			
			
			
				
					
				
				
					
							
							
							
							
							
						
					

					
							
							
							
							
							
						
					

				
			

			
			
			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							
						
							
							
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
					

					
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
					

					
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

				
			

			
			
			
				
					
				
				
					
							
							
							
						
					

				
			

			
			
			
					1.	Calcular la antigüedad del trabajador tomando como regla los años enteros efectivamente trabajados, luego los meses y por último los días. Prestar atención por la fracción mayor o menor a los 3 meses. El número de períodos computables surge de este cálculo.

					2.	Determinar la Mejor Remuneración Normal Mensual y Habitual= distinguir rubros remuneratorios y no remuneratorios. Excluir los no remuneratorios y justificar por qué. Cuidado con los rubros remuneratorios, especialmente con las remuneraciones variables porque de ellos hay que elegir la mejor normal mensual y habitual ya que NO SE PROMEDIAN por aplicación del Fallo Plenario Nº 298, expediente Nº 48.098/95 - Sala VIII, caratulado “BRANDI, Roberto Antonio c/ Lotería Nacional S.E. s/ despido”, donde se establece que: “…para el cálculo de la indemnización por despido no deben ser “promediadas las remuneraciones variables, mensuales, normales y habituales (art. 245 L.C.T.)”.

					3.	Ver si se aplican o no los topes (recordar tope máximo y tope mínimo)

			

			
					•	Tope máximo= 2do. párrafo del art. 245 LCT. La base de cálculo referida al salario, no puede exceder el equivalente a 3 (tres) salarios promedio del convenio colectivo. (El dato de cuál es el salario promedio, a los efectos de la evaluación del curso, es suministrado por el docente, pero cabe destacar que ese dato está a disposición del interesado en la página del Ministerio de Trabajo de la Nación). Es decir que si el tope (3 veces el salario promedio CCT) es menor que el salario, se aplica el tope, y si el salario es menor al tope, se toma el salario. SIEMPRE SE TOMA EL MENOR VALOR, sea el tope o sea el salario.

					•	¿Aplico Vizzoti?

			

			
			
			
			
			
			
					•	Tope mínimo = El importe de la indemnización que le corresponda al trabajador en ningún caso podrá ser inferior a un (1) mes del mejor sueldo –el más alto de los últimos doce meses-, normal y habitual, del trabajador.

			

			
			
			
					•	Antigüedad menor a 5 años: 1 mes = 1 sueldo

					•	Antigüedad mayor a 5 años: 2 meses = 2 sueldos

					•	Dentro del PERIODO de PRUEBA (3 meses): 15 días. Solo se abona en caso de no haber sido otorgado efectivamente. Si se otorgara empezará a correr el plazo a partir del día siguiente al de la notificación.

			

			
			
			
			
			
					1.	Que el empleador no haya otorgado preaviso; 

					2.	Que hubiera sido despedido en un día que no coincida con el último día del mes. 

			

			
			
			
			
			
			
			
					•	Antigüedad menor 5 años: corresponden 14 días.

					•	Antigüedad de 5 a 10 años: corresponden 21 días.

					•	Antigüedad de 10 a 20 años: corresponden 28 días.

					•	Antigüedad que exceda de 20 años: corresponden 35 días.

			

			
					1.	Ver cuántos días le corresponderían por su antigüedad. El cómputo se debe hacer teniendo en cuenta la antigüedad del trabajador al 31 de diciembre del año en curso. 

					2.	Establecer los días proporcionales de vacaciones 

					3.	(365 _ <días que le corresponden por ley>, días trabajados en el año x); 

					4.	Establecer cuánto vale cada día de vacación [sueldo/25 * días proporcionales].

					5.	Multiplicar un valor con el otro (días proporcionales * valor día de vacación)

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					1.	¿Cómo cree que se encuentra el derecho del trabajo en la actualidad?

			

			
			
					2.	¿Qué aspectos considera necesarios incorporar a la disciplina? ¿La considera justa?

			

			
			
					3.	¿Por qué es importante la enseñanza del Derecho del Trabajo?

			

			
			
					4.	Mencione “buenas prácticas laborales” de acceso al empleo para los jóvenes.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					1.	¿Cuáles fueron los inicios de la Federación Gráfica?

			

			
			
					2.	¿Qué entienden por el trabajo en la actualidad y su diferencia con momentos históricos anteriores?

			

			
			
					3.	A lo largo de la historia ¿se han perdido o incorporado afiliados?

			

			
			
			
			
			
					4.	En la actualidad ¿hay una crisis de identidad respecto a los gremios? 

			

			
			
			
					5.	¿Cuál fue el hecho histórico paradigmático que marcó el rumbo de este gremio?

			

			
			
					6.	¿Ustedes creen que la identidad del movimiento obrero con el partido peronista le ha generado beneficios a los trabajadores en su conjunto?

			

			
			
					7.	¿Cuál creen que será el futuro gremial atento al proceso actual de desafiliación que sufren?

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					1.	Autoconocimiento: ser capaz de llevar adelante un proceso de introspección, conocerse a sí mismo.

					2.	Motivación: la necesidad de contar con un proyecto, de visualizarlo, puede ser de corto, mediano o largo plazo. Colocar ese objetivo e intentar seguir pasos a fin de conseguirlo en forma constante y perseverante.

					3.	Autocontrol: encontrar formas de regular las emociones, ante los problemas no colocarse en situación de víctima, sino con firmeza tomar decisiones. 

					4.	Autonomía: colocarse por fuera de la adversidad e intentar observarla desde afuera.

					5.	Confianza: contar con la capacidad de gestionar la presencia del conflicto, con iniciativa y asumiendo responsabilidades.

					6.	Relación: (ver arriba habilidades sociales y empatía)

					7.	Optimismo: actitud proactiva.

					8.	Humor: desdramatizar la vida.

					9.	Compromiso: ser responsable de nuestra vida.

					10.	Coherencia: vínculo entre lo que se dice y lo que se hace en igual línea.

			

			
			
					1.	Son conscientes de sus fortalezas y debilidades.

					2.	Son creativas.

					3.	Confían en sus capacidades.

					4.	Asumen las dificultades como momentos para aprender.

					5.	Practican conciencia plena.

					6.	Ven la vida desde un lente optimista.

					7.	Se rodean de personas positivas.

					8.	No intentan controlar situaciones, sino controlar emociones.

					9.	Son flexibles ante los cambios.

					10.	Son tenaces en sus propósitos.

					11.	Afrontan la adversidad con humor.

					12.	Buscan ayuda en los demás y apoyo social. 

			

			
			
			
					•	Buscá un diseño propio que te caracterice.

					•	Agrupá la experiencia por ámbitos.

					•	Añadí una sección de proyectos.

					•	Categorizá tus habilidades y capacidades.

					•	Reflejá las publicaciones y/o premios.

					•	Agrupá la formación académica por temas.

					•	Una foto con buena imagen. 

			

			
			
			
					•	Prolijidad (alineación, sin faltas ortográficas).

					•	Cronología.

					•	Concreto.

					•	Focalizar en cada búsqueda de acuerdo a lo solicitado lo que puedo ofrecer.

					•	Datos deben estar actualizados.

					•	Contenido, importante: no mentir, ni exagerar. 

			

			
			
			
			
			
			
			
			
					1.	Buscar información sobre la compañía u organización a la cual te vas a postular como ser: a qué se dedica, qué bienes y servicio produce, cuánto tiempo de desarrollo en su labor lleva, qué tipo de puestos laborales requiere.

					2.	Respecto al currículum vitae ya lo hemos desarrollado. 

					3.	Descubrir lo mucho que podés al momento de ser entrevistado y todo el potencial que tenés para aportar al mundo laboral. Tener en cuenta específicamente las cualidades necesarias que está pidiendo la empresa y hacerles saber que vos podés con dicha tarea.

					4.	Vestirse y presentarse para la ocasión.

					5.	Pensar positivamente y de forma segura en vos mismo, ofrecer todas aquellas habilidades que poseés para el desempeño en esa área de trabajo; es el momento para quien es entrevistado de sacarse todas las dudas y realizar las preguntas necesarias para conocer a fondo el puesto; esta actitud demostrará tu interés y responsabilidad.

					6.	Tené en cuenta el “lenguaje corporal” desde el momento en que ingresás a la sala, la forma en que saludás, tomás asiento, es aconsejable no cruzar los brazos, así como tampoco recostarse sobre la silla.

					7.	Mantener un balance de poder durante la entrevista es lo aconsejable; no ser ni demasiado tímido ni demasiado extrovertido y dominante.

					8.	Mantener la calma, las tres cuartas partes de las personas al ser entrevistadas sienten ansiedad y nervios, controlar dichas actitudes son la llave principal para pasar exitosamente esta instancia, 

			

			
			
			
			
			
			
					1.	¿Cuál es la historia de Forge en nuestro país? 

			

			
			
			
			
			
			
					2.	¿Cuál es el procedimiento para elegir los beneficiarios del programa?

			

			
			
					3.	¿Cómo está organizado el programa que se les brinda a los jóvenes?

			

			
			
					4.	¿Cuáles son las áreas de entrenamiento?

			

			
			
					•	Gastronomía y hotelería.

					•	Logística y producción.

					•	Administración.

					•	Salud.

					•	Ventas y atención al cliente.

			

			
			
					5.	¿Cómo se lleva adelante el aprendizaje?

			

			
			
					6.	¿De qué forma se trabajan las “habilidades blandas”?

			

			
			
			
			
			
					7.	¿En qué países lleva adelante Forge su labor? 

			

			
			
					8.	¿Cuál es el organigrama de la institución?

			

			
			
					9.	¿Cómo solventan los costos?
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